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	hacer “propuestas” contando “historias que hacen vivir”

	
	Queridos amigos y amigas:
Tenemos que dejar muy claro que nuestra Pastoral Vocacional depende en gran parte de la calidad del servicio de los Animadores Vocacionales. Ellos, como educadores de la fe, tienen ante todo la responsabilidad de «hacer propuestas».

Lo que hace «nueva» la alegría de ser sembradores del evangelio de la vocación  es constatar que hay quienes hacen “propuestas” a los jóvenes. Y son propuestas que se contraponen a métodos pastorales resig​nados y permisivos de un pasado aún reciente. 

El Animador Vocacional se caracteriza así como alguien capaz de «hacer propues​tas» contando historias que hacen vivir. Esto supone, que en la vida ordinaria y como testigo de las exigencias más radicales de la vida, el mismo Animador vive con el estilo del evangelio de Jesús y llevado por su mismo Espíritu.

Ello posibilita que su palabra se convierta en un relato en el que se entrecruzan tres historias: la que narra, la del narrador y la de los oyentes. Narra los textos de su fe eclesial, las páginas de la Es​critura, las historias de los grandes creyentes, los documentos que dan vida a la Iglesia, la con​ciencia actual de la comunidad eclesial sobre los problemas básicos de la existencia cotidiana. En este primer elemento propone, con coraje y fir​meza, las exigencias objetivas de la vocación a las que se mantiene en fidelidad. A él no lo toca inventar su “quinto evangelio” que suplante la autoridad. Creer en la vocación, servirla para que nazca y se desarrolle frente a toda situación de muerte, no puede sig​nificar que se suavizan las exigencias más radi​cales ni que se deja sitio a la búsqueda meramente subjetiva.

Pero repetir este relato no significa reprodu​cir un acontecimiento siempre con las mismas palabras. Supone, en cambio, la posibilidad de expresar la historia que se cuenta dentro de la propia experiencia y de la propia fe. Por eso, el Animador encuentra en su propia experiencia personal las palabras y los contenidos apropiados para que su relato tenga vida y sea contemporá​neo. Su experiencia vocacional es parte de la historia que narra. No puede hablar correctamente de la vi​da de su Señor sin decir todo esto con las pala​bras pobres y concretas de su vida. Esta exigencia reconstruye también un fragmento de la ver​dad de la historia que narra. La sustrae al frío si​lencio de los principios y la introduce en la cá​lida pasión que está en las raíces de toda vocación.

Y asimismo, los destinatarios se convierten también en protagonistas del relato. Su existencia da palabra al relato: proporciona la tercera de las tres historias sobre la que se tren​za la única historia.

La fuerza de la implicación personal del Animador Vocacional impide las propuestas resignadas o de mínimos. El que na​rra para la vida, quiere opciones valientes de vida. Por eso, la indiferencia atormenta siempre al Animador Vocacional, que anticipa en las cosas pequeñas lo maravilloso que narra, para inter​pelar más radicalmente y para implicar más in​tensamente.

Hagamos a otros la propuesta, contando historias que hagan vivir. Vuestro buen amigo
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